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La antropología urbana como subespecialidad independiente es 
relativamente nueva. Es a mediados de los años sesenta y de allí en 
adelante que sé le reconoce como área legítima de investigación an­ 
tropológica, y tan sólo en los comienzos de la década del setenta 
aparece una revista antropológica dedicada exclusivamente al fenó­ 
meno urbano. 
La antropología urbana tuvo un comienzo poco auspicioso. Los an­ 

tropólogos manifestaron su precupación acerca de su capacidad pa­ 
ra contribuir a la rama de los estudios urbanos y dudaban de la con­ 
veniencia de crear una subespecialidad más. ¿Podría decirse que en 
realidad existía un antropólogo urbano, o simplemente se continua­ 
bim las tradicionales búsquedas antropológicas dentro de un marco 
urbano? Mientras algunos estudiosos consideraban que los antropó­ 
logos podían contribuir con un enfoque ecléctico original a la investi­ 
gación urbana, otros creían que la creación de una subespecialidad 
separada conduciría a microestudios de limitado valor teórico y con­ 
tribuiría a ahondar el "parroquialismo" de la disciplina 1• No obstante, 
los tipos de estudio que se encuadran dentro de la rúbrica de la 
antropología urbana han seguido expandiéndose y el tiempo ha de­ 
mostrado que el creciente interés en los fenómenos urbanos amerita 
el reconocimiento de una subespeéialidad independiente. 
La antropología urbana está enraizada en el estudio de las llama­ 

das "sociedades complejas". Tradicionalmente, los antropólogos cul­ 
turales se ocupaban de las sociedades en pequeña escala -grupos 
indígenas o étnicos aislados de la corriente principal de la sociedad 
nacional. Sin embargo, a medida que creció la comunidad antropoló­ 
gica y se operó un viraje en los intereses investigativos a partir del 
final de la Segunda Guerra Mundial, comenzaron a ser objeto de 
estudio grupos que constituían parte integral de la nación/estado y 
que sólo podían ser estudiados en relación con el más ampho con­ 
texto sociocultural. 
En América Latina este interés en las sociedades complejas estuvo 

dirigido inicialmente al campesinado y las pequeñas comunidades 
rurales. Con el advenimiento de los procesos de veloz modernización 
e industrialización, los antropólogos comenzaron a seguir a los cam- 
1. Para una interesante discusión de estos primeros temas, se sugiere ver el primer 

número de Urban Anbropology Neuwletter, publicado en ordinación con Urbana 
nbropology. 
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pesinos hacia las ciudades. La mayoría de los estudios antropológicos 
urbanos en Latinoamérica se ocupan de las vidas de las poblaciones 
rurales que han migrado a la ciudad; la adaptación conductual se 
ha generalizado como tema, y asimismo la naturaleza del proceso 
de migración rural-urbana que los ha llevado allí. Además,_ los an­ 
tropólogos han estudiado los aspectos tradicionales dentro del con­ 
texto urbano, tales como el parentesco y la estructura social, la co­ 
munidad y la organización política, y la religión. Hay otros temas 
que han surgido fundamentalmente como función del desarrollo ur­ 
bano, conduciendo a la investigación, orientada hacia los problemas 
correspondientes, de la pobreza, la marginalidad, la invasión de te­ 
rrenos y otros tipos de soluciones de alojamiento, así como la orga­ 
nización de instituciones urbanas tales como escuelas, hospitales, 
fábricas, asociaciones regionales, etc. Más recientemente, los antro­ 
pólogos comienzan a dirigir su vista hacia el proceso mismo de ur­ 
banización y sus efectos sobre las estructuras rurales. Se han ocupado 
no tan solo de la naturaleza del sistema urbano y la expansión en 
tiempo y espacio de los centros urbanos, sino también de las conse-. 
cuencias socioculturales del proceso urbanístico que se hallan más 
allá de los límites físicos reales del entorno urbano (Margolies 
1979a). 
De la variedad de estudios que se reúnen bajo el título de antro­ 

pología urbana resulta obvio que los parámetros de este campo se 
hallan aún en proceso de definición. No obstante, a pesar de las di­ 
ficultades existentes para delimitar el área, la antropología urbana 
se destaca por un particular enfoque metodológico que complementa 
los análisis urbanos de otras disciplinas. Sin tomar en cuenta los pro­ 
blemas ocasionados por el distanciamiento del estudio de las socie­ 
dades en pequeña escala, y tomando prestados métodos y conceptos 
de otras disciplinas, los antropólogos han logrado retener gran parte 
del r_nétodo holístico de la disciplina. Estudian numerosas facetas de 
un sistema cultural por la vía de la observación directa y prolongada 
del comportamiento humano "in situ". La participación en la vida 
de las gentes objeto de su estudio y el examen de sus actividades 
día a día les permite alcanzar una visión amplia y comparativa de 
la situación investigada que no sería posible lograr valiéndose (áni­ 
camente de cuestionarios, encuestas o análisis cuantitativos. El plan­ 
teamiento holístico es particularmente válido para el estudio de los 
fenómenos urbanos en Venezuela. Aquí existe un gran acervo de 
estudios urbanos, una pequeña parte de ellos basada en trabajo de 
campo contmuo que pueda calificarse de antropológico. Veamos estos 
estudios y examinemos el desarrollo de la antropología urbana en 
Venezuela. 
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EL COMIENZO 

La antropología venezolana se ocupó primeramente de las socie­ 
dades indígenas ubicadas en los extremos físicos de la nación y 
luego de los campesinos, pastores y pescadores que componían la 
masa de la población nacional hasta los años cincuenta de este siglo. 
Fue a partir de los movimientos migratorios hacia la ciudad cuando 
los intereses antropológicos se volvieron hacia las zonas urbanas. Co­ 
mo resultado de las sucesivas mareas de migración que siguieron al 
colapso de la tradicional economía de exportación agraria en los años 
veinte y el rápido crecimiento de la industria petrolera, el perfil rural­ 
urbano de la población para 1960 estaba totalmente invertido. Sola­ 
mente en Caracas, los barrios formados por los migrantes recién lle­ 
gados constituían alrededor del 40 por ciento de la población me­ 
tropolitana (Karst, Schwartz y Schwartz 1973: 45), mientras que las 
enormes torres de apartamentos (superbloques) construidas en los 
años cincuenta para frenar la proliferación de semejantes zonas de 
invasión, albergaron otro 20 por ciento (Matos Mar 1968: 294). Las 
instituciones gubernamentales y las organizaciones privadas natural­ 
mente centralizaron sus actividades en este nuevo tipo de habitacio­ 
nes y contrataron los servicios de varios antropólogos a comienzos 
de la década de los sesenta con el propósito explícito de aprender mis 
acerca de estas formas urbanas. De este modo, los primeros estudios 
antropológicos se llevaron a cabo en el contexto de la ciudad misma 
Y tomaron como unidad de análisis las nuevas vecindades que co­ 
menzaban a transformar la faz de la Venezuela urbana. 

Aún cuando muchos podrían sostener que la antropología urbana 
comenzó formalmente en Venezuela con el estudio de los nuevos ve­ 
cindarios urbanos que surgieron en los años cincuenta, hay un estudio 
anterior que se destaca por su singularidad temática. En 1949 Walter 
Dupouy, que acababa de dejar su cargo de Director del Museo de 
Ciencias Naturales, preparó un estudio detallado de la clase media 
venezolana como parte de un volumen sobre la emergente clase 
media de América Latina (1951). La metodología es fundamental­ 
mente histórica pero el estudio constituye el único documento an­ 
tropológico con que se cuenta hoy sobre la clase media venezolana ". 
Dupouy analiza la formación de las clases sociales en Venezuela y 
señala como la evolución desde una estructura de dos clases hacia 
un sistema tripartito con una clase media _incipiente deberá_ exami­ 
narse dentro de un contexto histórico, utilizando criterios de dife­ 
renciación tanto socioculturales como económicos. Par la fecha del 
estudio de Dupouy (1951: 8) la clase media comprendía únicamente 
el ocho por ciento de la población; no obstante, él predijo acertada- 

2. U detallado estudio de la historia de la antropología en Venezuela se halla ea 
Margolies y Suárez, 1978. 

3 . Breves historias de las vidas de venezolanos de la clase media aparecen ea 
Abouhamad 1970, estudio en equipo de la urbanización, con orientación funda­ 
mentalmente psico-sociológica. 
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mente que como resul tado del proceso de industrialización y del 
cambiante mercado de trabajo, la clase media protagonizaría un 
. largo periodo de consolidación y expansión. 

FORMACION Y ORGANIZACION DE COMUNIDADES 

• Los estudios antropológicos urbanos de comienzos de los años sesen­ 
ta nos dan un panorama general de la vida en los barrios y superblo­ 
ques de la Venezuela urbana. Lisa Peattie, en lo que respecta a Ciu­ 
dad Guayana en el oriente de Venezuela (1968b) y Talton F. Ray, 
en cuanto a Caracas (1969), analizan los principales parámetros de 
los asentamientos por invasión, mientras José Matos Mar (1968) tra­ 
za el crecimiento de los superbloques en relación con el proceso de 
urbanización. Peattie formó parte de un equipo interdisciplinario de 
"Harvard-MIT Joint Center for Urban Studies" que colaboró con la 
Corporación Venezolana de Guayana en la planificación de un nuevo 
centro industrial. Ray pasó más de dos años en la oficina privada de 
desarrollo comunitario ACCION y, aun cuando no es antropólogo, 
su estudio se basa en la relación f ntima cotidiana con muchos ba­ 
rrios. Matos Mar se asoció al proyecto MIT-CENDES para analizar 
la política de Venezuela ' y se concentró en las orientaciones habita­ 
cionales del desaparecido Banco Obrero. Durante el mismo tiempo 
diversas instituciones y oficinas gubernamentales desarrollaron bre­ 
ves encuestas en los barrios. Parte de las conclusiones de estos es­ 
tudios ha sido publicada, pero mucho de ello permanece aún en los 
archivos de las respectivas dependencias. 
Tanto Peattie como Ray estudian la formación del barrio en el 

contexto de los desarrollos nacionales que ocurren principalmente a 
partir de la Segunda Guerra Mundial. Peattie describe la transforma­ 
ción de la economía venezolana de la empresa agrícola a la indus­ 
tria extractiva y percibe el fenómeno de la ocupación de terrenos ur­ 
banos como función del desarrollo económico y el rápido proceso de 
urbanización. En el caso de Ciudad Guayana particularmente, el es­ 
tablecimiento y crecimiento de los barrios se efectuó paso a paso con 
la expansión del complejo industrial. Ray, por su parte, sigue la pista 
de las corrientes migratorias desde el año 1945 hasta el periodo in­ 
mediato posterior al gobierno de Pérez Jiménez y demuestra la ín­ 
tima relación entre los cambios políticos y la urbanización. Una vez 
que el proceso de formación de barrios hubo comenzado, parece que 
mantuvo un ritmo parejo a pesar de las altas tasas de desempleo que 
caracterizaron la nueva economía industrial. 
La tendencia generalizada de los primeros estudios antropológicos 

urbanos a tratar la unidad de análisis, el barrio, como sujeto autó­ 
nomo aislado, es evadida tanto por Peattie como por Ray. En ambos 
estudios el barrio está estrechamente ligado a las instituciones ur- 
4. El fruto de este proyecto a largo plazo fue la publicación de una serie de tres 

volúmenes (Bonilla y Silva Michelena 1971). 
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banas y debe forzosamente enlazarse con los recursos externos para 
%\, POeso de su propia_consolidación. El barrio requiere de servicios 
E""lis que solo pueden_ser facilitados por el gobierno nacional. 

Y observa que aunque las solicitudes a los funcionarios constitu­ 
yen medios generalizados de resolver los problemas de los barrios 
la acción comunitaria efectiva es relativamente escasa (1969: Cap. 5). 
También Peattie afirma que si bien es posible movilizar a la comuni­ 
dad para lograr un fin determinado, la acción comunitaria constante 
es difícil de mantener. 
Paradójicamente, aunque los residentes de los barrios experimen­ 

tan mayor integración política en la ciudad que en las zonas rurales, 
el proceso mismo de urbanización engendra una actitud pasiva. En 
opinión de Ray, una vez que los residentes del barrio se incorporan 
ideológicamente a la esfera urbana; se hacen más dependientes del 
gobierno. Mas, las decisiones se toman fuera de la comunidad y no 
hay un efectivo acceso a las estructuras nacionales de poder (1969: 
64-65). Si se considera asimismo la alta tasa de desempleo existente 
en los barrios para la fecha de estos estudios, resulta evidente que 
el problema sólo podrá ser comprendido si se examina el curso del 
desarrollo económico a nivel nacional. Por consiguiente, está claro 
que el barrio· no es un enclave marginal; para comprender los pro­ 
blemas que surgen a nivel local hay que tomar en cuenta las fuer­ 
zas externas. Aun cuando Peattie e igualmente Ray utilizan al barrio 
como su unidad de análisis, la perspectiva teórica no se ubica en el 
barrio per se, sino en los niveles de articulación con la política na­ 
cional que afectan forzosamente la formación y el crecimiento de 
este fenómeno urbano. 
También se evidencia preocupación por el análisis situacional o 

contextual en el trabajo de Matos Mar sobre los superbloques. Allí se 
observa que este tipo de asentamiento urbano se emprendió en 1953 
con el propósito expreso de frenar el vertiginoso crecimiento de los 
barrios. La construcción de esos amasijos de apartamentos, sin em­ 
bargo, sirvió simplemente como paliativo. A pesar de la construcción de unos 20.000 apartamentos entre los años 1953 y 1959, la pobla­ 
ción de los barrios creció en más del doble durante el mismo pe­ 
ríodo (Matos Mar 1968: 294). Los habitantes de estos edificios pro­ 
venían principalmente de barrios que habían sido arrasados, pero 
la aparición de nuevos barrios era incontenible aún con la ejecución 
de medidas restrictivas para detener los movimientos migratorios. 
Dadas las condiciones, estructurales que definían el proceso de mi­ 
gración, Matos Mar no preveía una solución a) déficit habitacional. 

POBREZA URBANA 

La pobreza es otro aspecto que atrae la atención de los antropólo­ 
gos urbanos. Por una parte, ellos se sienten obligados a refutar o a 
confirmar la existencia de la "cultura de la pobreza", ya que existe 
una inescapable influencia de este concepto en la. literatura de las 
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ciencias sociales. Por otra parte, han venido apareciendo unos cuan­ 
tos estereotipos locales con respecto a la naturaleza de los barrios 
venezolanos y la gente que vive en dichas zonas imposible de ser 
ignorada por el científico consciente. El antropólogo que se ocupe 
de la investigación urbana deberá enfrentarse a las nociones locales 
relativas a "los barrios marginales" y "el pueblo marginal" que im­ 
piden la comprensión de la formación y el desarrollo de los asenta­ 
mientos por invasión, y enfrentarse asímismo a la muy generalizada 
hipótesis de la "cultura de la pobreza" propuesta por Oscar Lewis 
que expone la existencia de rasgos culturales negativos que pasan de 
generación a generación, en un desafortunado síndrome que tiende 
a perpetuarse. Aunque estas concepciones son esencialmente insoste­ 
nibles, los barrios son enfocados localmente como una mancha pa­ 
tológica de la escena urbana cuyos habitantes están privados de par­ 
ticipación en el resto de la sociedad. La promiscuidad, el crimen y 
la falta de "civilización" son términos peyorativos que se usan ge­ 
neralmente en los medios de comunicación para reflejar la opinión 
general. Esta actitud errónea está de tal modo enraizada que los ba­ 
rrios han sido concebidos como la causa de todos los actuales males 
urbanos y no como la consecuencia de más amplios procesos socio­ 
politicos. Obligado • a luchar en forma sistemática contra estas dos 
versiones de la pobreza, es posible que el antropólogo urbano haya 
abandonado el mito de las "barriadas de la desesperación". La opi­ 
nión generalizada entre los antropólogos es que los barrios, caracte­ 
rísticos de las áreas urbanas de Venezuela, en proceso de veloz ex­ 
pansión, constituyen "barriadas de esperanza" 5 en las cuales la mo­ 
vilidad social en ascenso y el progreso personal constituyen perspec­ 
tivas viables. Por lo demás, ya no se define a los barrios como uni­ 
dades homogéneas puesto que existen considerables diferencias tanto 
en el modo de vida como en la ubicación dentro del mercado urbano 
de trabajo. 
El nivel general de pobreza que caracteriza a la población de los 

barrios en relación con otros estratos de la sociedad debe ser visto 
también como respuesta circunstancial a las condiciones emanadas 
de la nueva sociedad urbano-industrial (Peattie 1968, 1968a, 1969, 
1971; Karst, Schwartz y Schwartz 1973; Schwartz 1975; Sherman 
1981). El ejemplo que consideraremos es la vivienda urbana. Sin ex­ 
cepciones, el rancho° es contemplado como una ofensa a la vista; 
sin embargo, ninguna de las políticas oficiales ha ofrecido una me- 

5. Lloyd analiza muy detalladamente las diferencias entre "barrios de esperanza' 
y "barrios de desesperanza". 

6. "Racho" es el término utilizado para describir una vivienda de los asenta­ 
micntos por invasión y es connotación especial de pobreza. No sólo implica las 
endebles estructuras de cartón y lata características de las primeras fases de 
formación del barrio, sino también las más sólidas viviendas de bloques de 
concreto. Usada en forma colectiva, la expresión "los ranchos" se refiere a los 
asentamientos mismos. En Caracas se hallan a las orillas de las quebradas o sobre 
las laderas de las cercanas montañas. En otros lugares los ranchos se encuentran 
por lo general en las afueras de la ciudad. Una vez dotados de servicio urbanos, 
los ranchos se transforman gradualmente en barrios o vecindarios permanentes. 
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jor solución a la crisis habitacional. Peattie afirma que por horribles 
que se vean los ranchos en las primeras etapas de su desarrollo, su 
existencia misma demuestra el fracaso de la planificación pública en 
proporcionar viviendas a bajo costo (1968a: 16-18). Los pobres se 
ven obligados, en consecuencia, a entrar al mercado informal de 
viviendas y a construir o comprar casuchas (Sherman 1981: 1-4). Este 
paso es el inicio de un largo proceso durante el cual el rancho se 
transforma en una casa privada al estilo de la clase media luego de 
una serie de inversiones de capital efectuadas por la unidad fami­ 
liar. Esta casa, con sus progresivas transformaciones, constituye el 
símbolo visible de la movilidad gradualmente ascendente de la fa­ 
milia. Al describir este ascenso dentro de los barrios, Peattie habla 
de un "sentido de optimismo" (1968a: 24). Karst, Schwartz y Schwartz 
usan el término "desarrollo participativo" (1973: 75), Schwartz habla 
de "orientación hacia el futuro" (1975: 378), y Sherman habla de 
"estrategia hacia adelante" (1981) para indicar las implicaciones so­ 
cioculturales de esta actividad a largo plazo. Como bien lo ilustra 
este tema de la vivienda, es preciso evitar las conclusiones a priori 
al considerar las restricciones estructurales que confronta la llamada 
población "marginal. 

FERTILIDAD 

Si bien la mayor parte de los estudios se han centrado en los ba­ 
rrios y los problemas de pobreza que con ellos se relacionan, algu­ 
nos antropólogos han comenzado a examinar los efectos de la mo­ 
derización sobre las tasas de fertilidad. Estas investigaciones han 
puesto a prueba la hipótesis de que la urbanización y la industria­ 
lización constituyen variables independientes en el descenso de la 
fertilidad entre los pobres de la ciudad. Graziano (1977), Cambie 
(1978) y MacDonald y MacDonald (1981) concluyen que en Vene­ 
zuela los niveles de fertilidad no han descendido en los barrios. Por 
el contrario, a medida que los patrones de matrimonio _se van acer­ 
cando a aquéllos de la clase media, el resultado inmediato ha sido 
un crecimiento de la natalidad. MacDonald y McDonald observan 
que mientras el nivel general de fertilidad en Ciudad Guayana ha 
bajado en los últimos veinte años (1981: 1), este proceso se retrasará 
entre los pobres al mismo tiempo que la clase media sufre un rápido 
descenso en la fertilidad (1981: 27). Falta saber si los niveles de fer­ 
tilidad entre los habitantes de los barrios, actualmente supenores a 
los de otros grupos urbanos, eventualmente declinarán también. Para 
responder. a esta interrogante es necesano revisar los patrones ma­ 
trimoniales, la composición familiar y los métodos de control de la 
natalidad así como las variables del mercado laboral, la vivienda y 
los valor~s familiares en proceso de transformación. El estudio de 
los diferenciales de fertilidad constituye, por tanto, una importante 
área para futuras investigaciones y se presta fácilmente al análisis 
antropológico. 
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FAMILIA Y PAREN TESCO 

Se cree generalmente que en los hogares de los barrios la madre 
es la cabeza de la familia y que escasean las alianzas maritales per­ 
manentes o las uniones estables. De acuerdo con los pocos estudios 
antropológicos existentes sobre el tema, este punto de vista es en­ 
gañoso, por cuanto hay considerables Variantes en la dinámica fami­ 
liar. Parece existir una correlación directa entre las variantes econó­ 
micas y los patrones cambiantes en el apareamiento y la composi­ 
ción hogareña. Se puede deducir de los estudios de Peattie (1968b), 
Karst, Schwartz y Schwartz (1973), Pollak-Eltz (1974), y Sherman 
(1981) que el grupo familiar más corriente es el núcleo familiar es­ 
table formado por los dos padres más los hijos. Sherman sugiere que 
este patrón surge de la influencia de las condiciones de empleo en 
el mercado de trabajo. Bajo las condiciones de empleo casi pleno 
que prevalecían en el barrio recientemente estudiado por Sherman, 
predominaban el núcleo familiar estable. Pero cuando existe alto 
desempleo, cuando el papel del hombre como proveedor económico 
se minimiza, aparece la inestabilidad conyugal y por consiguiente, 
aparecen asimismo los hogares consanguíneos matrifocales (Peattie 
1969: 46-49; Pollak-EItz 1974). Pollak-Éltz ve estos hogares en que 
la mujer es jefe de familia como "formas estructurales alternativas" 
adaptadas a las situaciones de precariedad económica. • 
Otra desviación de la norma de familia nuclear es el hogar de fa­ 

milia extendida. Este viene a compensar las fallas del mercado la­ 
boral al permitir la utilización de los recursos económicos en forma 
Cooperativa. También existen otros arreglos familiares, así como va­ 
raciones en la composición de una red de parentesco familiar de 
mayor amplitud, índice de la gran flexibilidad de la estructura fami­ 
liar para responder a factores exógenos que están fuera de su con­ 
trol. 
Los estudios de orientación histórica de la composición familiar 

demuestran que la urbanización en si juega un importante papel en 
los patrones maritales y hogareños. Quintero observa que entre los 
residentes del barrio, el hogar de familia extendida constituye alre­ 
dedor del 50 por ciento de la muestra (1970: 303); no obstante, se 
considera este tipo de estructura como una estructura de transición, 
propia de las primeras etapas de la adaptación urbana e inherente­ 
mente diferenciada de la unidad de producción familiar extendida 
que prevalece en las áreas rurales. Lavenda, en un análisis de los re­ 
gistros maritales entre los años 1870 y 1908 y de los recuentos histó­ 
ricos de la época, señala cómo bajo el impacto de la urbanización 
y de la creciente incorporación de In capital a un sistema mundial 
en expansión, los patrones matrimoniales comienzan a imitar el mo­ 
delo de clase media característico de la cultura euroamericana que 
aparece en Caracas (1977, 1979). 
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MIGRACION 

Por último, el estudio de la antropología urbana en Venezuela que­ 
daría incompleto si no se tomaran en cuenta los procesos migratorios 
que han contribuido de modo tan decisivo en el fenomenal crecimiento 
urbano de Venezuela, transformándola en una nación predominante- / 
mente urbana. Como resultado del continuo movimiento de masas 
rurales a las áreas urbanas en los últimos cuarenta años, Venezuela 
ha alcanzado uno de los más altos niveles de urbanización de la 
América Latina. Este hecho de la migración rural-urbana como fac- 
tor crucial en el veloz proceso de urbanización de Venezuela no ha 
escapado a la atención de los científicos sociales del país, quienes han 
provocado la aparición de una literatura sobre la macro-dinámica de 
este proceso demográfico (Burch 1962; López 1963, 1968; Núfez Mi- 
nana 1964; Chen 1968, 1970, 1975; Chen y Picouet 1979; Páez-Celis 
1974; Lander y Urdaneta 1975). 
Los antropólogos, por otra parte, tienden a estudiar al migrante 

en sí o a examinar el contexto sociohistórico del proceso. En otros 
países de Latinoamérica esta tendencia ha producido numerosos es­ 
tudios sobre los aspectos temporales y espaciales de la migración, 
Y ha aportado conocimientos sobre quiénes son los migrantes, por 
qué se mudan y cómo se adaptan a la ciudad. Una abrumadora ma­ 
yoría de los estudios antropológicos se han concentrado en el mi­ 
grante en la ciudad. Sin embargo, en Venezuela, el proceso migra­ 
torio ha sido estudiado particularmente desde una perspectiva ru­ 
ral, y los antropólogos apenas comienzan a dedicarse a la investiga-' 
ción sobre el migrante en la ciudad. 
Uno de los primeros aspectos que despertó el interés en el proceso 

migratorio rural-urbano fue la reconstrucción de los patrones espa­ 
ciales de determinadas regiones. A diferencia de los estudios demográ­ 
ficos que suelen contemplar los patrones generales de redistribución 
de la población extrapolados de los datos del censo, los antropólogos 
han basado su información en datos obtenidos principalmente de los 
migrantes y /o sus familias. Los patrones de migración varían no tan 
sólo de región a región, sino también de acuerdo con el tiempo. Hill 
y sus colaboradores son de los primeros en estudiar el proceso de 
migración, y señalan que la gente del centro de Venezuela ha temdo 
la tendencia a moverse en "círculos concéntricos" (1960: 22; 1968), 
en círculos cada vez mayores de traslados de distancias cortas desde 
la aldea rural hasta In pequeña ciudad y de allí al punto final de des­ 
tino que es la gran ciudad. Este flujo migratorio corresponde al pa­ 
trón de "pasos" típicos del período inicial de migración intensa. 
Los investigadores de más reciente data, sin embargo, han trazado 

una trayectoria directa de movimiento de los migrantes directamente al área urbana, sin pasos intermedios. MacDonald y MacDonald men­ 
cionan el caso de la región de Guayana, en el que la ciudad indus­ 
trial Ciudad Guayana sirvió de punto focal significativo para cortos 
movimientos de escasa distancia: un patrón en "cadena" en el. que 
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las personas seguían los pasos de quienes los habían precedido a la 
ciudad (1968, 1969). Suárez y DiPolo descubrieron también que en 
el municipio andino de El Morro predominó un_patrón_directo sin 
paradas geográficas entre el lugar de ongen y el destino final (1974). 
También intervenía el factor generacional, pues los hijos de los mi­ 
grantes que se mudaban a la cabeza _del municipio completaban pos­ 
teriormente la ruta hacia la ciudad. Pollak-Eltz describe un flujo 
semejante de migrantes desde la región central hacia la capital cer­ 
cana (1979). Aquí se intensifica el patrón en cadena, trazando una 
bien trajinada ruta de migrantes temporales y permanentes hacia 
Caracas. 

Como es obvio, el estudio de los patrones regionales de migración 
no tendrían objeto sin un análisis de las condiciones socio-históricas 
que convirtieron este proceso en una opción normal para la pobla­ 
ción rural. Aun cuando el migrante es él mismo actor importante 
en el proceso migratorio, tanto la incidencia como los patrones de 
esa corriente responden a factores estructurales que se hallan más 
allá de la perspectiva del individuo. Los primeros estudios proponían 
factores de "push" y "pull"; la migración se explicaba por la pobreza 
rural que "empujaba" a los migrantes para que abandonaran su en­ 
torno tradicional o por las luces de la ciudad que "halaban" con la 
promesa de un mundo de realización de sus anhelos. Esta explica­ 
ción simplista no analizaba porqué el proceso migratorio ocurría en 
un momento determinado y dicotomizaba err6neamente los ambientes 
rural y urbano en esferas sin relaci6n alguna entre sí. Ahora bien, el 
antropólogo urbano que no se limita a enfocar al migrante en par­ 
ticular, sino que toma en cuenta el más amplio contexto sociqhist6- 
rico que facilit6 el tránsito, está en condiciones de correlacionar las 
informaciones político-económicas y socioculturales con las variantes 
históricas de los patrones de migración. Lejos de limitarse a las ex­ 
plicaciones específicas de migrantes individuales, tiene la oportuni­ 
dad de interpretar la ruta, la incidencia y la tasa de migración en su 
relación con variantes históricas tales como la política gubernamen­ 
tal, la economía nacional, la industrialización, la urbanizaci6n, etc. 
Este método hist6rico ha sido utilizado para analizar el proceso mi­ 

gratorio al nivel de la comunidad (Suárez y DiPolo 1974), de una re­ 
gi6n entera (Suárez y Margolies 1979) y la nación (Torrealba 1979; 
Suárez y Torrealba 1979). Con el fin de interpretar las tasas fluc­ 
tuantes de la migración en El Morro, Suárez y DiPolo correlaciona­ 
ron los datos demográficos y socio-históricos. Con el cálculo de las 
tasas migratorias del municipio en el siglo pasado, pudieron anali­ 
zar las diferentes etapas de migración en el contexto de los aconteci­ 
mientos nacionales y aun internacionales. A nivel regional, Suárez 
y Margolies (1979) han demostrado la naturaleza causal de los fac­ 
tores político-económicos que precipitan y mantienen una corriente 
de migración continua. Los profundos cambios sufridos por la eco­ 
nomía venezolana como consecuencia del colapso de la economía de 
exportación del café andino y la precipita.da aparici6n del sector 
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exportador de petróleo determinaron la depauperación de los habi­ 
tantes de los Andes. La economía de la región descendió notable­ 
mente y sufrió severas pérdidas de población por el masivo éxodo 
de la población rural. 
El hecho de que en otras regiones de Venezuela estaban ocurriendo 

cosas similares y se producían grandes desplazamientos de población 
rural que transformaban el mapa demográfico de Venezuela queda 
comprobado en los estudios de Suárez y Torrealba (Torrealba 1979; 
Suárez y Torrealba 1979), quienes estudiaron la migración interna a 
nivel nacional en relación con los procesos históricos . globales. Ellos 
pudieron trazar dos grandes ciclos migratorios sucesivos en la na­ 
ción, como un todo, a partir de los años veinte, cuando la economía 
agro-exportadora es reemplazada por la economía minero-exportado­ 
ra. Tales ciclos migratorios se caracterizaron por patrones espaciales 
diferentes en los cuales ciertas regiones ganaban o perdían pobla­ 
ción en razón de la dirección de la corriente migratoria. 
Aunque los ¡)arámetros estructurales en los que puede ocurrir la 

migración rurar-urbana se basan en factores históricos, es difícil ig­ 
norar el papel de la motivación individual en la decisión de migrar. 
Dada la actual viabilidad de dicha migración, ¿qué es lo que dife­ 
rencia al migrante de aquéllos que prefieren quedarse atrás? Esta 
pregunta ha preocupado a los antropólogos, pero aún no ha aparecido 
una respuesta salisfactoria. Sorprendentemente, algunos antropólogos 
han hallado escasos rasgos que distingan a los migrantes potenciales 
de los no-migrantes (Betancourt 1977). Pues no sólo obedecen fre­ 
cuentemente a factores subjetivos las decisiones individuales para mi­ 
grar, sino que además, las razones que aducen los migrantes para 
el éxodo son a menudo idénticas a las que expresan los no-migrantes 
para permanecer en su Jugar de origen (MacDonald y MacDonald 
1968). 
Los estudios más recientes parecen indicar que la contestación 

a esa interrogante está en considerar la migración como un acto 
familiar. El hecho físico del traslado puede ocurrir sobre una 
base individual, pero no se efectuaría sin la existencia de cir­ 
cunstancias familiares favorables. En su investigación sobre la mi­ 
gración en cadena, los MacDonald fueron los primeros en señalar 
que gran parte de la migración del medio rural a_la ciudad es en 
realidad una migración familiar (1968). Aun cuando los individuos 
tienden a seguir los pasos de sus parientes hacia la urbe, antes de la 
mudanza reciben considerable retroalimentación de sus familiares 
de la ciudad (MacDonald y MacDonald 1968: 422). 
La migración tiende también a ser selectiva; hay fuerte correla­ 

ción entre el orden de los nacimientos y el orden de la migración 
(Betancourt 1977: 98, 155). El primero en nacer es el primero en mi­ 
grar, y es seguido sucesivamente por los restantes miembros de la 
familia, hasta que casi lodos los de un mismo núcleo han abandonado 
el lugar natal. Este proceso ha venido a ser corroborado por recien­ 
tes estudios. Margolies observa que la familia campesina andina ra- 
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ramente migra como una unidad; sin embargo, a través de los suce­ 
sivos traslados de los componentes de la familia nuclear, la familia 
eventualmente se reconstruye en el medio urbano (Margolies 1979b). 
El análisis genealógico de varios grupos grandes de parentesco rea­ 
lizado por Margolies_en los Andes (1981)_indica que no obstante el 
carácter individual del acto migratorio, la familia extendida juega 
un importante papel en el mantenimiento y _la_ampliación del_ca­ 
mino migratorio. Las sucesivas generaciones de la familia extendida 
tienden a abarcar un número cada vez mayor de miembros en la 
ciudad, hasta que los nexos con el campo son finalmente debilitados. 
Busquets, al analizar la historia de la vida de un anciano migrante, 
anota que la "tradición migratoria" constituía tema frecuente de la 
familia extendida (1978: 19), factor que facilitaba la determinación 
del tiempo y la dirección de las diversas mudanzas. 
Hay un aspecto final de los estudios de migración que amerita 

atención. Es la migración internacional, la que ha jugado un impor­ 
tante papel en el crecimiento urbano de Venezuela en los últimos 
cien años. Un análisis de los patrones hist6ricos de migración inter­ 
nacional indica que ha habido varios períodos favorables a la inmi­ 
gración intercalados por períodos de políticas de migración selec­ 
tiva (Kritz 1975; Sassen-Koob 1979). Durante la década de los cincuen­ 
ta, cuando se tomaban medidas gubernamentales para frenar la migra­ 
ción rural-urbana y estimular la migraci6n abierta, el movimiento 
migratorio internacional constituyó el factor dominante en el creci­ 
miento de Caracas, y el causante de un 35 por ciento del aumento 
poblacional (Quintero 1964: 207) 1. A pesar del intento de atraer a 
trabajadores agrícolas, la inmigraci6n extranjera contribuyó casi ex­ 
clusivamente al incremento de las áreas urbanas, particularmente en 
la capital y los centros industriales (Kritz 1975: 541). 

Hasta los años de la década que se inicia en 1960, cuando se apli­ 
can políticas de migración selectiva, la mayor parte de la población 
extranjera de Caracas estaba. compuesta por inmigrantes europeos. 
Este. período señaló el comienzo de una etapa de creciente inmigración 
sudamericana que floreció bajo la política de comienzo de los años 
setenta, . favorable a la inmigración. Las políticas de migración selec­ 
tiva aplicadas a partir de los últimos años de la mencionada década 
no han podido frenar este flujo, ni menos el ingreso ilegal de extranje­ 
ros a través de la frontera colombo-venezolana. El estudio de la mi­ 
gración internacional constituye una importante área para futuras 
investigaciones. Kritz (1975) ha analizado los datos del censo y tanto 
Sassen-Koob (1979) como Kritz (1981) han examinado los patrones 
de migración internacional en relaci6n con la cambiante política in­ 
migratoria de Venezuela; pero ya es indispensable estudiar el papel 
sociohistórico que la migración internacional ha desempeñado en el 
desarrollo urbano de Venezuela. 

7. Lavenda observa que para 1873 el 6,5 por ciento de la población de Caracas 
ctcaba constituido por inmigrantes. E 1981 este porcentaje habla alcanzado el 
11 %, ascendiendo para el «fo 1961 al 209 (1979: 370). ' 

256 



LA ANTROPOLOGIA URBANA HOY 

• A pesar de que los estudios urbanos antropológicos comenzaron 
hace muy poco en Venezuela, este recuento nos permite ver con cla­ 
ridad que dicho campo se halla en un saludable estado de definición. 
Contamos ya con un considerable acopio de. datos antropológicos so­ 
bre la formación, el crecimiento y la composición de las vecindades, 
la pobreza y las instituciones urbanas, así como los procesos de mi­ 
gración interna e internacional. Los antropólogos comienzan a li­ 
berarse del estudio de grupos o lugares -típicas unidades de aná­ 
lisis en los estudios de sociedades de pequeñas escalas- para con­ 
templar directamente la dinámica de la urbanización. Estamos en la 
búsqueda de nuevos métodos y conceptos que nos permitan confron­ 
tar estos amplios procesos sin necesidad de sacrificar el enfoque ho­ 
lístico • y comparativo, que define nuestros esfuerzos investigativos. 
Parece inevitable que debido a la naturaleza creciente y progresiva 
del proceso latinoamericano de urbanización, los antropólogos diri­ 
girán su vista. cada vez más hacia los fenómenos urbanos y la antro­ 
pología urbana llegará a constituir una significativa subárea en ex­ 
pansión de esta disciplina . 

+ ' • 
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